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CONCLUSIÓN. 

BOTO stnnjBO » B COBRB : es sólido, 
de nn color gris de plomo: se present» 
ordinariamente compacto, aunque algu­
nas veces cristalizo en prismas ecsacdros 
regulares, modificados de diversa mane-
tü v algunas otras bajo la forma de lá-
Bíiiñas ó pequeños conos escamosos espi-
^iformes, en cuyo caso se llama vulgar­
mente piala en espigas: Es mas fu -
tibie que el cobre, bastante tierno y frá­
gi l , y -su polvo es negro. No se des-
éompone por el calor, ni egerce acción 
sobre el oxigeno seco ó húmedo á la tem­
peratura ordinaria; pero no sucede asi 
espuesto á un calor suave; entonces se 
apodera de aquel gas, y dá origen al aci­
dó sulfuroso V á un sub-sulfato. Si la 
temperatura és mas elevada: varia nm 
de los productos resultantes, pues en lu ­
gar del sub-snlfato-se obtiene un acido 
i» cübr«:. Tratado a l soplete se {ande y 

se reduce, y con el borrax dk un vidrií? 
de color verde azulado. Se compone de 
2 0 partes de azufre por 8 0 de cobre. Eí 
ano de los minerales mas ricos, y poP 
consiguiente uno do los que presenta ma» 
ventajas su esplotacion, sin embargo qnn 
no es muy común encontrarlo aislado en 
la naturaleza, y si mezclado con el co­
bre piritoso, como en las minas de Cor-
nouailles, ó como en los esquistos co­
brizos de Mansfeld. Según parece t a m ­
bién existe en Córdoba, v aunque pu­
diéramos asegurar con verdad que eñ 
nuestra prbvincia, según los bonitos 
cgeiuplares que hemos tenido á la vista; 
la circunstancia de ser muestra» roda-y 
das^ cuya procedencia ignoramos hast» 
el día, nos impide determinar á punlQ 
fijo e l sitio donde pudiera encontrarse. 
Con lodo, bueno será advertir que en alr 

.gunas vertientes de Españ» se hallan ^p9>f 


